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Sobre los intereses políticos se hallan los de la administración, germen del bienestar de los pueblos: hé aquí nuestra bandera. 
- — ADVERTENCIA. 
Rogamos á nuestros suscri-
tores de fuera que aún no ha-
yan hecho efectivo el importe 
de su suscricióiv l anterior t r i -
mestre de nuesíl -; periódico, se 
sirvan remitirlo á esta Admi-
nistración en sellos de franqueo, 
ó en la forma que les sea más 
cómodo . 
E N C I C L O P E D I A . 
ENCÍCLICA DE LEÓN X I I I . 
^ContimiaciónJ. 
Tales son las reglas trazadas por la Iglesia 
" relativamente á la constitución y al 
v de los Erados. Los principios con-
oniub' demostrado con razones y 
son, no sólo engañosos, sino 
grosos; abren, en efecto, el ca-
r una pendiente resbaladiza con-
aedades á trastornos y á verdade-
'jgo, sería injusto valerse de las 
ncionadas más arriba para acu-
de ser más severa y más difícil 
jnvieij.-. ó enemiga d é l a sana y 
libertad. Si la Iglesia juzga que los 
todos no pueden ser colocados en el 
reno de la igualdad con la verdadera Re-
gión; ella no condena por esto, á los jefes de 
ios Estados que, con el fin de procurar un gran 
bien ó evitar un mal, toleran en la práctica 
que estos diversos cultos existan en el Estado. 
Es, por otra parte, costumbre de la Igle-
Q&i (YiSÍlar con el mayor cuidado, á fin de 
r «uo ota lorzuüo a abrazar, contra SU vo-
luntad, la fé católica, y no ha olvidado esta 
sábia advertencia de San Agustín: «La fuerza 
puede obtenerlo todo del hombre, menos la 
fé.» (1). 
Pero por otra parte la Iglesia no puede 
aprobar una libertad que engendra el deápre-
ció de las más santas leyes de Dios, y se re-
suelve en la negación de la obediencia á la 
autoridad legítima. Semejante libertad merece 
mejor el nombre de licencia, y fué con gran 
justicia llamada por San Agustín Ulertad de 
perdición (2) y por el Apóstol San Pedro 'celo 
de iniquidad (3). Además, siendo esta preten-
dida libertad opuesta á la razón, es una ver-
dadera servidumbre: «El que comete el pecado, 
del pecado es esclavo.» Enfrente de ésta es 
preciso colocar la verdadera y legítima liber-
tad, la cual considerada en el individuo, no 
permite al hombre hacerse esclavo de los erro-
res, de las pasiones y de su impía tiranía, y 
considerada en la vida pública, dicta sábias 
reglas á los ciudadanos, agranda considerable-
mente las ventajas y recursos de la vida so-
cial, y defiende el interés general contra ca-
prichos que á él se opongan. 
Esta libertad honesta y digna del hombre, 
es abiertamente patrocinada por la Iglesia 
que nunca ha cesado de trabajar y combatir, 
á fin de garantir á los pueblos su íntegra 
posesión y completo uso. Sí; las institucio-
nes más capaces de contribuir al bien gene-
ral en el Estado, todas las que tienen por fin 
(1) San Agustin: Tr . 2fi sobre San Juan, núm. 2-
(2) 10o á los don. c. 2, n 'J. 
(3) I . £ p . de San Pedro, 1G. 
proteger á los pueblos contra los caprichos t i -
ránicos de los príncipes ó impedir la interven-
ción importuna del poder central en los asun-
tos municipales ó domésticos, todas las que 
elevan la dignidad de la persona humana ó 
son apropiadas para afianzar á cada ciuda-
dano la igualdad de derechos; por la Iglesia 
Católica han sido establecidas, consc-rvadas ó 
protegidas; los monumentos históricos de los 
siglos pasados todavía existen para dár de 
ello testimonio ^  ^. r. 
Por otra p ^ ^ sicínpre consecuente, si por 
una parte destierra una libertad inmoderada 
que se traduce para los individuos y los pue-
blos en licencia ó servidumbre, acepta con 
júbilo los nuevos progresos, cuando realmente 
contribuyen á la prosperidad de la vida pre-
sente, que no es más que una etapa en el ca-
mino que conduce á la vida futura é inmor-
tal. Así, acusar á la Iglesia de mirar mal las 
más modernas formas de los sistemas políti-
cos y rechazar en principios todos los descu-
brimientos del genio contemporáneo, es una 
vana calumnia que no descansa sobre funda-
mento alguno. Sí; sin duda alguna rechaza 
la insania de ciertas opiniones y reprueba la 
perniciosa pendiente á la revolución, y enjos-
. • •> . . • i T - . , -R-CS' ' 
el preludio de una separación voluntaria de 
Dios; pero como todo lo que es verdadero 
viene necesariamente de Dios, en todo frac-
mento de verdad debida á las investigacio-
nes del espíritu humano, la Iglesia reconoce 
como huellas do la inteligencia divina. 
Ninguna de las verdades naturales está 
en contradicción con las enseñanzas de la fé 
revelada: muchas de ellas confirman ésta, y 
como todo descubrimiento de la verdad pro-
voca al hombre á conocer y alabar á Dios, la 
Iglesia acogerá con placer y alegría todo 
cuanlo pueda contribuir á aumentarlas con-
quistas de las ciencias, entre las que favore-
cern- y alentará con más especialidad, como 
ló ha hecho sieéf ^re, los progresos de las cien-
cias naturales. 
En la esfera de estos estudios, nunca la 
Iglesia será adversaria de los descubrimientos 
del espíritu humano, sino que verá con gusto 
todos los esfuerzos que tenga por objeto em-
bellecer la vida y hacerla más agradable. Ene-
miga natural de la inercia \J la pereza, su deseo 
es que el ejercicio y la cultura hagan produ-
cir al génio del hombre más abundantes fru-
tos, y siempre alentará todas las artes y las 
industrias todas. Dirigiendo por la virtud á un 
fin honesto y saludable los esfuerzos y la ac-
tividad de los hombres, todos los esfuerzos 
de la Iglesia tienen por objeto impedir que la-
inteligencia y la industria del hombre se se-
paren de Dios y de los bienes celestiales! 
Esta manera de obrar, no obstante ser 
tan conforme con la prudencia y la razón, 
hállase hoy desacreditada en este tiempo en 
que los Estados, no sólo rehusan conformarse 
con los principios de la filosofía cristiana, sino 
que parece quieren alejarse cada día más de 
ellos. A pesar de esto, como es propio de la 
verdad, cuando en todo su brío se la expone, 
esparcir su luz y penetrar poco á poco en el 
espíritu de los hombres, movidos, como Nos 
estamos, por la conciencia de nuestras gran-
des y santas obligaciones, es decir, de la mi-
sión apostólica de que estamos encargados 
con respecto á todos los pueblos. Nos procla-
mamos libremente, según nuestro deber, la 
verdad. 
No es porque intentemos no tener para 
nada en cuenta el tiempo en que estamos ó 
que deseemos ver proscritos los honestos y 
útiles progresos de nuestra edad, sino porque 
quisiéramos ver los asuntos públicos seguir 
caminos menos peligrosos y descansar sobre 
más sólidos fundamentos, y esto dejando in-
tacta la legítima libertad de los pueblos. En-
tre los hombres reina la. libertad de que la 
verdad es la fuente y la mejor salvaguardia. 
«La verdad os hará libres.» Es necesario 
que los católicos sepan, ante todas cosas, á 
qué reglas deben sujetar sus pensamientos y 
sus actos. 
fSe con t imia rá j . 
Cartas enderezadas al Doctor TJiedussem por 
el Baclúller Juan de Singilia, con motivo de 
otra del dicho Doctor al Bachiller Lugareu i . 
intitulada u Ajilimójili.» 
C A U T A S l í G U N O A . 
Al Sr. Doctor Thehissem, Cartero honorario 
de España. 
En Medina S'idonia:—Huerta de Cigarra. 
I Mi sabio Doctor amigo: viniendo ya á la se-
cunda parte del sabroso Ajilimójili de Vm., 
'!>•» o n a nada T-IÚS difícil ine 1 tibiar del feo y 
nalsonaute vocablo, «,6 que íiúele ser meiá-
plasmo la liliácea que nos ocupa, siu que los 
oídos se ofendan y las conciencias se escandali-
cen; y nada, sin embargo, más puesto en pru-
dentes límites, ni más bella y delicadamente 
perifrástico, que la donosa disquisición que allí 
se hace, hasta venir á la graciosísima y muy 
aceptable etimología que Vm. asigna á la ne-
fanda palabreja. Muy aceptable digo, y yo de 
grado la acepto como buena, por aquello de 
que se non éveroé l>en trovato. Mas, puesto que 
deseo echar también mi cuarto á espadas, permi-
tidme, mibondadoso Doctor, que traiga aquí una 
nueva étiraolog'ía del mencionado vocablo, si-
quiera sea para proporcionar á Vm. la ocasión 
de rebatirla, como las demás, victoriosamente; 
que no tengo la vanidosa pretensión de que 
Vm. modifique su fallo en vista del nuevo RE-
SULTANDO, limitándome á deponer en el proceso 
lo que creo haber visto, y á coasignar una in-
terpretación más, que por mucho que se quiebre 
de puro sutil, no lo será tanto, creo yo, como 
la peregrina y rara del P. Fray Martín Sar-
miento. 
Es el ca^ o que el término indecente, sucio y 
feo, de que Vm. se ocupa con tenazas de oro, 
era entre los griegos una palabra usual y ad-
mitida, según se ve por el siguiente pasaje del 
poeta sulmoneuse, en donde resalta el vocablo 
consabido de tal modo, que quita toda probabi-
lidad, no ya sólo al caráculo del P. Sarmiento, 
sino hasta á los ¡caros ajos! de D. Jaime el Con-
onistador o de D. Fernando el Católico. El pasaje 
es como sigue: 
üauJet et e noslro crescit moerore Ciunixu's 
Frater, et ante oculos itQue reditque mees. 
Utque pudenda mei videatur causa doloris: 
«Quiddolot lisec? Ccrte filia vivit » ait. 
(OVIDIO, tteroidá V. versos 117 á 120.) 
La que aquí habla es nada menos que la fa-
mosísima poetisa de Lesbos, cuyo dulce y poé-
tico nombre (Safo) contrasta notablemente con 
el de su hermano (Charaxo). 
Y hé aquí un texto, Doctor amigo, que en 
los tiempos en que escribióse el Tizón de Espa-
fai (y áun en los presentes), vendría como miel 
sobre hojuelas para aquellos hidalgos que, os-
tentando los apellidos Carasa, Carazo, Carasso 
ó Caracso (y, si se quiere, Cairasco, Carrasco, y 
otros á éstos semejantes, pues no se habrían de 
excluir los preteusores que hubiere por cuestión 
de letra más ó menos), quisieran disponer sus 
pergaminos y sus árboles genealógicos de modo 
y manera que patentizaran su nobilísima y añe-
jísima descendencia, por línea colateral y sin 
mezcla de pecheros, de la sálica estirpe. 
Aventuro la idea de que bien pudo ser el her-
mano de la amante de Faón quien dió origen 
á la interjección de que se trata, y con el pro-
pósito de reforzar la sospecha, he copiado todo 
el pasaje. Penetrando en el sentido intencional 
de esos cuatro versos se ve, efectivamente, que 
Cbaraxo se condujo en aquel trance con su in-
feliz hermana como un insigne bellaco, y que, 
agotando con sus idas y venidas insultantes y 
con sus frases sarcásticas la paciencia de la gran 
poetisa, acaso la hizo prorrumpir, á semejanza 
del ^Caine, ¿.quid fecistiU del Génesis, en esta 
exclamación amenazadora: «KAKACSR, TIPOIE-
IS?H (2), esto es: «¡Charaxo! ¿qué hacesl», frase 
que desde entonces quedaría como proverbial 
para aplicarla en situaciones análogas á la en 
que se encontró Safo con su importuno é inso-
lente hermano, y que, al pasar de Grecia á Es-
paña, los naturales de este país, tan dados idio-
sincráíicamente á elipsis y laconismos, consa-
grarían tan sólo la primera palabra; quedando 
ipso fado convertido aquel vocativo en la inter-
jección que no puede escribirse, pero que nos 
pone á punto de pronunciarla con energía y con 
coraje la persona que nos importuna y molesta, 
que nos quema la sangre, nos ofende, fastidia y 
achicharra; interjección que, según cierto un 
mi amig-o, no es español á carta cabal el que 
alguna que c>a vez, y en momentos supremos, 
DO. la Inrga COJ; "esohición .v. dest^yaia/.»™--
yando su peregu'jo aserto con aquella pono-" 
cida copla: 
En Francia dicen mon Dieu, 
y en Italia justo celo; 
y aquí decimos :ca. ramhai 
y se junde el mundo entero 
CARAMBA: esta interjección sustituye aquí, 
con toda evidencia, y con perfecto derecho, 
al vocablo de marras; no siendo, en concepto 
mío, sustitución arbitraria y caprichosa, ni 
traída de lejos, sino, antes bien, tomada de 
la misma familia. Veamos cómo. La vóz grie-
ga CHAiuG-MA, que por las leyes giotológicas 
y eufónicas de nuestra lengua tenía que con-
vertirse necesariamente en caramba, vale tanto 
como grabado, y también arañazo, y de aquí 
mordisco, viniendo del verbo CHARASSO, verbo 
que, vestido con el traje latino charaxo (nó-
tese bien esto, porque aqúí tenemos otra vez 
el nombre del hermano de Safo), lo Usó San 
Isidoro en la significación de marcar, gra-
bar y escxüpif, y el insigne calagurritano en 
las de mordiscar y arañar, acepciones estas 
dos últimas muy significativas al intento de 
que tratamos. Caramba, pues, es derivación 
de CIÍARASSO; y como este verbo y el verbo la-
tino charaxo, usado por Prudencio3r por el Santo 
Arzobispo de Sevilla, son idénticos, queda de-
mostrado que la interjección castellana que no 
puede escribirse, y caramba, que puede escri-
birse, y que se encuentra en todos los diccio-
narios, son entre si una misma é idéntica cosa. 
Á la vista tengo el articulo CARÁJA del P r i -
mer Diccionario general etimológico de lit Len-
gua castellana, al final de cuyo artículo dice su 
diligentísimo autor que si la voz caraja no tu-
viera el origen lemosino indicado (el del cuente-
cilio de D. Jaime I el Conquistador, que el se-
ñor Barcia fija en el año 1229 cuando el famoso 
cerco de Mallorca), vendría seguramente del 
griego KAR\XOS, taladro, punzón. ¡Lástima que 
el autor, al ocuparse en la página siguiente 
de la etimología de la voz caramba, no cayera 
en la cuenta de que esta interjección y caraja 
procedían ambas del referido verbo CHARASSO, 
padre común asimismo de otras varias voces que 
andan realengas por tierras de Castilla, sin sa-
ber los etimologistas loque hacerse de ellas!' , 
Como Vm. ve (puesto que después de toda 
esta metralla de erudición. clásícaf"' creo habrá> 
quedado completamente; convencido), no es ca-
(2) La falta de tipo? griegos eíi nuestra imprenta nos 
obliga á componer con versalitas las palabras griegas del 
original, 
N. de la R. 
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prichosa ni arbitraria la sustitución de cara-ja 
por caramba, como no lo es el despectivo de cara 
por esas dos interjecciones determinación feme-
nina. Y es que las lenguas no han sido nunca 
caprichosas en la adopción de las voces, sobre 
todo, en los periodos de su formación. Cierto que 
la necesidad unas vecvs,—cuando las palabras 
á fuerza de comunes y vulg-ares lleg-an á con-
siderarse bajas,—y otras veces la moda y el de-
seo de distinguirse y singularizarse, han creado 
sinonimias, que, en lo que á la forma mira, no 
tienen entre sí la más remota relación ni paren-
tesco. Desde la voz laurina, por ejemplo, que se 
leeenSuetonio, hasta el ja rd ín te los bajeles, y 
el número 100, que habrá leidoVm. en muchas 
fondas, pero nó en el Diccionario de la Acade-
mia, hay ciertameate una variedad asombrosa 
de raices verbales, al par que toda una historia 
de nuestra civilización y toda una literatura. 
Pero ni áunesto mismo, si bien se estudia y pro-
•-^myliza, contradice lo que arriba_dije,ni alQuem 
penes arUtrium est, et jios, et norma loqmndi 
de Horacio quiere decir que el capricho engén-
dralas palabras; porque en todas las palabras si-
nónimas hay siempre (ó debe de haber) alguna 
razón de forma ó de esencia, alguna idea simi-
lar más ó menos remota, algún nexo más ó me-
nos patente, algún algo más ó menos inextri-
cable, hondo y profundo, que las mantiene, une 
y sujeta, algo que es la ley, la razón de su si-
nonimia. El quid está en descubrir ese algo, 
trabajo resbaladizo, en el que tanto y tanto 
suelen desbarrar los etimologistas. Sobre este 
punto tiene mucho y bueno que hacer el Folk-
Lore Español, y es de esperar que lo lleve á 
cabo airosamente. 
Para que Vm. conozca el alcance de mi teo-
ría y se penetre de todo lo que quiero decir con 
ella, desentrañaré aquí, por vía de ejemplo, el 
nexo recóndito que, según mi leal saber y en-
entender, une á la interjección nefanda con toda 
la cáfila de sus innumerables sustitutos. 
Ya hemos visto que caraja y caramba son 
voces hermanas entre sí, y que lo son también 
del vocablo que Vm. cree un despectivo de cara. 
Ahora veremos á caramba ceder el puesto á su 
vez á palabras castellanas, muy castizas y de-
centes, que no guardan con aquel vocablo re-
lación ninguna íntima, ni tienen otra semejanza 
entre sí que la de comenzar todas ellas con idén-
tica sílaba, con la silaba ca, que es precisamente 
su único nexo. Tales son canario!. canasto!, ca-
lahríj.a!, cachiporra! y otras á estu tenor. Hay 
i ' ''~ - -•••"^v. <.r.n ~i ---+:'vo_de_£«íi«» 
completa semejanza en jas cuatro letras inicia-
les, como caray!, carape!, carachel, caracolea!, 
Carambola!, carasco!, carájilis! et sic de costeris; 
tí/das las cuales, usadas en lugar déla interjec-
ción consabida, se explican fácilmente como 
otras tantas reticencias retóricas. Pero carijo y 
carija, (y ¿quién sabe si también carajal) ya no 
son reticencias, sino paronomasias á todas luces 
de la interjección sobre que venimos discurrien-
do. (Y aquí diré á Vm., en nuevo paréntesis, que 
caraja es también nombre que en Antequera se 
da á la morcilla de carnero, á la cual en otras 
partes llaman ífe lustre.) Caracola\, carambol y 
carambita\ óyeuse con frecuencia, y éstas no 
son otra cosa que modificaciones de voces ya 
apuntadas arriba. Gdspita, registrada en todos 
los léxicos, no tiene más semejanza con la ne-
fanda interjección, que laque tienen cáscaras\, 
cachicha], carátula] y otras por el estilo, que 
cualquier espíritu observador habrá podido oír 
en la provincia de Córdoba y en la de Málaga. 
En Luceua conocí y traté hace años á un farma-
céutico del antiguo régimen, vulgo boticario, 
que sembraba sus conversaciones de carámbi-
lis y carambijulis, que no había más que ver. 
Con cebolla], chicMro\ y calabaza] reemplazan 
muchas personas el metaplasmo lajol, lo cual 
se explica fácilmente, porque, al fin, todas son 
hortalizas. 
Volviendo á la voz extraña con que se nom-
braba el hermano de la poetisa de Lesbos, y 
á su homónima en castellano, diré á Vm. lo 
^.(jue acaba de hacerme notar un antiguo con-
discípulo mío, que es, por cierto, toda una au-
toridad en achaques de helenismos y recóndi-
tas etimologías, según lo prueban varios cua-
dernos que tiene escritos y que con excesiva 
modestia guarda inéditos; los cuales, bajo el 
sencillo epígrafe de Reparos al Diccionario 
etimológico de D . Roque Barcia, contienen gran 
número de atinadísimas correcciones á la 
grande obra del tan tristemente célebre canto-
nal, cuanto insigue y famoso etimologísta, (en 
cuyo concepto será siempre don Roque digno 
de incondicional apláuso y de todo género de 
alabanzas). Dice, pues, mi referido condiscípulo 
que KARAXOS es voz compuesta de KAR, sustan-
tivo que significa hombri despreciable, y de 
AXOS, igual á dolor, tristeza, pena; y que KA-
R\xos, por consiguiente, vale tanto como 
((hombre despreciable que nos mortifica, que 
nos entristece, que nos molesta, que nos car-
ga.» Admitida esta etimología, tendremos que 
el nombre con que ha pasado á la historia el 
. hermano de la poetisa grieg-a, es una exacta 
etopeya, un fiel retrato moral del referido per-
sonaje. Y en vista de esto, ¿sería dicha pala-
bra, por ventura, un mote, con que los lesbias 
quisieron evidenciar la ruindad y bellaquería 
de tan indigno hermano, mote que, borrando 
el nombre verdadero y propio, llegaría á preva-
lecer, ni más ni menos que como ocurre hoy 
día con ciertos apodos? Averigüelo Vargas. 
Hora es ya de poner fin á esta epístola. Al 
traer á colación las etimologías expuestas, no 
he pretendido siao presentar algunas más en 
donde ya figuran varias otras, y á la cabeza de 
ellas la que Vm. propone, de la cual ya dije 
al principio, y repito ahora, que es la que creo 
más aceptable, inclusa la mía. Proclámole yo 
á Vm., por tanto, el primero entre todos, á l a 
vez que reclamo para mí la tenencia. Y si hu-
biere quien, con el propósito de disputármela, 
se mofara de la imaginada historieta, y me exi-
giera las pruebas que patenticen el paso real 
y efectivo de la palabra caraxu-s á nuestro 
país, dígale á ese tal Vm. que, en tanto que yo 
inquiero las pretendidas pruebas, averigüe él 
cómo vinieron á nuestra lengua, sin pasar pol-
la canal del latín, las muchas voces griegas que 
se registran en nuestros léxicos, sin haber ex-
perimentado cambio alguno fonético al tomar 
carta de naturaleza en España; no voces téc-
nicas ni propias de las artes ó de las ciencias 
modernas, sino de tiempo inmemorial castella-
nas y del más castizo abolengo; tales como bro-
ma, tris, galera, golfo, y otras muchas que pu-
dieran citarse, que lo mismo, ó con levísimas 
diferencias, pronunciamos hoy día, y las pro-
nunciaron Cervantes y Hurtado de Mendoza, 
que se oyeron de los labios de Demóstenes, de 
Píudaro y de Alceo. 
Vm., que es tan indulgente y bueno, me dis-
pense el enfado que le habrá causado segura-
mente la lectura de estos indigestos renglones, 
si, por suerte, ha tenido valor bastante para lle-
gar hasta aquí; porque á vueltas de todo, no 
tienen otro principal objeto, créalo así Vm., que 
el de hacer ver en cuánta estima tiéne al Doc-
tor Thebussem, cuánto gusta de sus deleita-
bles escritos y cuán agradablemente y sin el 
menor cansancio se ocupa de ellos, su siempre 
admirador y apasionado. 
E l JBacMller Sin gll ia. 
E n la ciudad de Motril, 
a 30 dias de Julio do 1883 años 
C R O N I C A N A C I O N A L . 
CARTA DE MADRID. 
Sr. Director de EL AXTEQUERANO. 
No hayo nota culminante, con que dar 
pnncipio á la presente carta, como no sea la/ 
cuestión puesta sobre el tapete tantas sema-
nas hace, la cuestión electoral, ó mejor, la do 
los once mil y más candidatos, la cual para 
los lectores es ya noticia vieja, a índa mais 
de poco edificante en presencia de la tan ca-
careada cuanto risible sinceridad electoral. 
Hay quien cree que de todo esto lo que va á 
salir es un pisto, que ni el famosísimo de la 
tierra de D. Quijote y Sancho tendrá que ha-
cer con él. Otros se proponen seguir á ese 
jñs to la pista, esperanzados en que al término 
de todo ello no habrá, porque no puede haber, 
más solución que la mantenida por los demó-
cratas de abolengo. Lo que fuere tronará. 
El Sr. Montero Ríos ha dicho al fin «civis 
romanus sum.* Mucho se venía extrañando 
su silencio, su dolce f a r mente en la cues-
tión vitalísima de la enseñanza, y j-a ayer, al 
fin llevó al Consejo el decreto derogatorio 
de los del Sr. Pida! que tanta perturbación 
introdujeron al comenzar el presente curso 
académico en el ramo de instrucción pública. 
Esos Reales decretos, pidalinos 6pidalescosfy 
derogaron, con escándalo de todo el mundo, 
eso sí, pero á ciencia y paciencia del gran 
hombre de Estado, Cánovas, y del per íncl i to 
hombre de ley, Silvcla, derogaron, diger;-
nada menos que la Ley de instrucción pú-
blica de 1857 (por ia que es ilustre Moyano) 
y los Decretos-Lej'es de las córtes monár-
quicas anteriores á la Restauración. Mañana 
probablemente aparecerá en la Gaceta el de-
creto reparador. 
Todo Madrid ha admirado y aplaudido es-
tos días el magnífico y habilísimo discurso 
pronunciado por el ex-ministro de Estado 
Sr.. Carvajal Hue, eu defensa del Sr. Duque 
de Sevilla, procesado por supuesto delito de 
lesa magostad. Si la reputación del Sr. Car-
vajal, como abogado eminente, no rayara de 
atrás á grande altura, este informe modelo 
entre los de su clase, bastaría por sí sólo 
para conquistarle altísimo renombre y puesto 
legítimo entre las primeras togas del foro es-
pañol. Nuestra más cumplida enhorabuena á 
nuestro egregio paisano. 
Otro que también lo es, y muy querido de 
toda la juventud de ese distrito universitario, 
el catedrático y senador D. Nicolás Paso y 
Delgado, la merece también leal y sincera por 
su nombramiento de fiscal del Consejo de Es-
tado, que habrá debido de firmarse hoy pol-
la Reina Regente, 
i Maravilloso! 
E l Progreso publicó la Defensa que del 
Duque de Sevilla, según queda dicho arriba, 
hizo el Dr. Carvajal ante el Consejo de guerra. 
El Capitán general de Madrid vió en lo de 
la publicación delito y tomando el cielo con 
las manos, y luego can las mismas papel y 
pluma, ha intentado entablar proceso contra 
el diario republicano. A l gobierno le ha pare-
cido una alharaca esta genialidad del gene-
ral Pavía, sin embarga, para dejar bien parado 
al del Albnrquerque se piensa en la conve-
niencia de hacer algo, y á este fin se dice 
que se aplicará al colega un artículo de la 
Ley de 'propiedad literaria, mediante el 
cual se le perseguirá, suponiendo (el supuesto 
es de lo mas peregrino que vióse jamás) que 
el discurso del Sr. Carvajal es de la propie-
dad del Consejo de guerra que entienda en la 
causa del duque de Sevilla. ¿Rísum teneatis'? 
E l Corresponsal. 
CRÓNICA L O C A L . 
pieza y buen aspecto del corto espacio com-
prendido entre la verja y la portada del expre-
sado templo? 
Apénase el ánimo al contemplar los de-
rruidos muros de antiquísimas fortificaciones 
que coronan la alta colina, en cuya falda 
asienta la hermosa ciudad del Guadalhorce. 
Los adarves regados con sangre de héroes 
desaparecen, más que por la acción demole-
dora del tiempo, por el instinto devastador de 
algunos vecinos y por la codicia de acaparar 
materiales que emplean en mezquinas cons-
trucciones. 
Entre esos imponentes vestigios de pasa-
das edades yacen los restos de invictos varo-
nes, coronados de inmarcesibles laureles, y de 
aquellas heroínas que, tras las rotas almenas 
de sus castillos defendieron sus hogares, cu-
briendo los esbeltos cuerpos con férreas arma-
duras y las blondas cabelleras con el almete 
de las batallas. 
Estos fecuerdos de imperecedera gloria 
debieran servir, ya que no para atender áJ.aL 
reparación constante de los venerandas monu-
mentos, para cuidar al menos de impedir ac-
tas vandálicas que traerán pronto su inme-
diata destrucción y total ruina. 
Don Francisco Cabré, representante en 
esta provinca de la «CONCESIÓN FELIP» 
autorizado por Real orden de 24 de Junio 
de 1885 para la redención de los mozos de 
dicho año y el actual, nosndo instas, retratos, 
Real orden de 30 de Octubiü, aclKíLns, t em-
de la primera, está autorizada dicha Con-
cesión para redimir todos los quintos de 
dichos reemplazos, PERTENEZCAN Ó NÓ AL 
EJÉRCITO DE LA PENÍNSULA. 
Creemos esta noticia de sumo interés en 
la actualidad, y nos complacemos en hacerla 
pública. 
Oficinas: plaza de la Merced, número 24, 
bajo izquierda, Málaga. 
Desde la traslación sue se hizo de objetos 
del Carmen, á causa del estado ruinoso de la 
iglesia, existe en Santa María un hermoso 
que representa la Crucifixión; cuadro cuaaro 
Sabemos que el ingeniero agrónomo de 
esta provincia D. Juan Alvarez conferenció 
noches pasadas con nuestra primera autoridad 
) sobre la inminencia del próxima peligra de la 
JJwJaiiflttata^y sobre los medios., necesarios para 
la extinc extinción do los focos. 
Parece que el Sr. Gobernador de Málaga 
trata de ponerse de acuerdo con los de Cór-
doba y Sevilla, cuya cooperación es necesa-
ria para ver la manera de hacer desaparezca 
el peligro de una invasión. 
Particularmente en la provincia de Córda: 
ba, y en terrenas lindantes con los .nuestros, 
el peligro es hoy tan grande que, si aquellas 
autoridades prosiguen en el punible aban-
dona con que han mirado hasta hoy este vi-
tal asunta, tenernos por seguro que dentro de 
muy paco hará sentir sus perjudiciales efec-
tos esa, que sólo es hoy una amenaza inmi-
nente de nuestra agricultura. 
sin él para Sras., desde 360 reales en 
adelante. 
¿cu] 
Los trabajos emprendido á r a l a repara-
ción de la Puerta del Agua están ya comple-
tamente terminados. 
Tenemos una especial complacencia en 
dar las gracias al Sr. Alcalde y á la Comi-
sión de ornato por esta conveniente mejora 
de la expresada Puerta, y de hoy más desea-
remos que, dejando la marcha seguida hasta 
aquí, entre nuestro Municipio cu un nuevo 
período de reformas que atiendan unas veces 
á necesidades del vecindario, y otras á la me-
jora y embellecimiento de la población. 
* * 
Como por cierta persona amiga nuestra, 
á quien estimamos en lo mucho que vale, se 
nos preguntara lo que deseamos se haga en 
la placeta y Triunfo de Capuchinas, vamos 
á exponer breve y precisamente nuestro pen-
samiento que en esto, como en todo, respon-
de fielmente al eco de la opinión pública. 
Limitándonos sólo al artística monumento 
de la Concepción, que es sin duda una verda-
dera joya de esta Ciudad, convendría muellí-
simo se la datara de una verja de Merro y de 
una solería de jaspe en el espacio que me-
diara entre el pedestal y la verja; y en cuanto 
á la placeta y camina que la une á la Vereda 
Ancha debiera de reponerse el arbolada y las 
bancos, que en no lejano tiempo tuvieron, 
amén de algún alumbrada y de la continua 
limpieza de aquellos abandonadas lug-áres. 
Continúa en el mismo asqueroso estado la 
puerta de la iglesia de S. Sebastián que dá á 
la calle de la Encarnación. 
¿No podría hacerse algo en pro de la lim-
anteqQcíJQ^LO-1 ^ crxCaentre aírincmraW 
el húmedo hueco próximo al bautisterio. 
Conveniente sería (y acudimos á quien 
correspondá) que trasladen el cuadra á lugar 
menos húmedo, y ya que, hoy por hoy, no 
pueda hacerse buena ó muy hábil restaura-
ción, como el mérito artístico del cuadro lo' 
requiere, por los gastos que ocasionara, • 
menos pídase consejo pericial para veri 
reglar las roturas que tiene y las qno 
muy pronto si no se acude á tien 
* * 
Sabemos que se están reponü 
boles del paseo de la estación, y hi 
• ~ & - *—- • — 
la conveniencia del aumento de Ir 
Ahora, que creemos es ocasió 
insistimos en pro de esta mejor 
también recordamos al Sr. Alca-
dad de algún alumbrada en el expi 
sea. 
* IIÉ * * 
Desde esta noche prestarán su benéfiv 
luz al vecindario y transeúntes de la plaza dt 
S. Sebastián las cuatro farolas colocadas en 
los ángulos de la misma, de que ya hicimos 
mención en nuestra anterior número. 
Así nos lo ha prometido el concejal.en-
cargado d l^r aljimbrado público, Sr. D. José 
Paché, en quien reconocemos un LL^J^., _ 
teres por cuanto con el bien pública se rela-
ciona, y al que damos las gracias por la aten-
ción que le han merecida nuestras indicacio-
nes. 
Hemos tenido ocasión de visitar, junta-
mente con un individuo de la Comisión de or-
nato, el puente llamado del Río de la Villa, y, 
según nuestros informes, podemos asegurar 
á las personas interesadas en su reparación, 
que ésta se hará tan en breve como el tiempo 
permita los trabajos en dicho lugar, pues ya 
hay con referencia á este asunta un acuer-
do del Excmo. Ayuntamiento. 
De paso pudimos apreciar la necesidad de 
una recomposición de la presa próxima al 
mencionada puente, pues dicha presa está 
expuesta á ser destruida por las aguas, siendo 
hoy menos costosa y más fácil su reparación 
que pudiera serlo más tarde. 
Tenemos entendida que los obligados á 
hacerla son los hacendados de aquel partida. 
Llamamos la atención de quien corres-
ponda sobre el mal estado del camino cono-
cido con el nombre de Callejón de Mancha. 
Dicho camina pudiera remediarse sólo con 
abrir las cunetas, y así se evitaría chuelas aguas 
invadieran el centro, haciéndolo intransitable. 
Los poquísimas gastas que esto y el arre-
glo de algunas irregularidades del terreno 
ocasionaran, prestarían un buen servicio á 
las personas que se ven en la necesidad de 
atravesar por dicho sitio. 
Hemos oído que proyéctase la formación 
de una sociedad para construir un gran teatro 
EL A NTEOUERANO. 
que llenará el más notable vacío que se echa 
de ver en esta culta población. 
Mucho habría que agradecer á los inicia-
dores de este pensamiento, entre los que se 
cuenta algún activo concejal, si con perseve-
rancia suma llevasen á término una obra tan-
tas veces intentada, y que desgraciadamente 
fracasó siempre, apenas se dieron los prime-
ros pasos para su ejecución. 
Creemos que no faltará quien coopere á 
tan importante obra que, con ayuda de los 
amantes del arte escénico, tan numerosos en 
esta ciudad, podría en adelante proporcionar 
grato solaz al público en las interminables ve-
ladas del invierno, y de lo que carece el pre-
sente por las exiguas proporciones del vetusto 
coliseo de la calle del Toronjo. 
* 
* * 
Si nuestro buen amig-o el dueño de la huer-
ta de S. Francisco se encontrase de presente 
en esta Ciudad, acaso diera entrada en su 
ánimo á un proyecto que, contribuyendo al em-
bellecimiento de uno de los lugares más cén-
tricos de la^población, redundaría seguramente 
-sti-pré-y beneficio. 
Esto se ocurre al considerar la escasa renta 
que debe percibir por una propiedad tan ex-
tensa, dedicada al cultivo de frutas y hortali-
zas, y que carece de la cantidad de agua nece-
saria para sus riegos. 
Ahora que tanto valor han tomado las ca-
sas de la Calzada, Coso y cuantas calles á él 
afluyen, no sería desacertado construir algu-
nas viviendas en la parte contigua al mercado 





-.dsmo, y en su 
dico aspecto, al 
oien y solaz del 
ar algo análogo 
reses, y áun con 
á buen término 
,nte vía que por 
NS Sacramentos á nuestra an-
D.a Ana Quirós. 
.saparezca la gravedad de su 
olva, por tanto, la tranqui-
lada familia. 
recibido los números 259 y 260 
Í,TO apreciable colega E l Ammciador 
j,rsal de Sevilla. 
Agradecemos el recuerdo y corresponde-
os á su atención. 
Meditaba yo con pena, 
camino del Cementerio, 
sobre lo grande del alma 
y lo pequeño del cuerpo; 
sobre la dicha perdida, 
sobre el oscuro misterio 
de la vida, que se extingue 
como se extingue á lo lejos 
el eco de una plegaria 
conducido por el viento. 
Todo calla; nada turba 
de los campos el silencio: 
reinan doquiera las sombras 
y surgen en mi cerebro 
vanos fantasmas que giran 
en funerario cortejo, 
y que mi espíritu apenan 
y martirizan mi pecho: 
fuegos fátuos que se agitan 
y que se confunden luego; 
leves sonidos, visiones 
que enjendró mi pensamiento 
é hizo surgir en mi mente 
la soledad de los muertos.... 
Túrbase al punto el reposo, 
cesa de pronto el silencio, 
y escúchanse por doquiera 
los chillidos y denuestos 
de mujeres que alborotan 
formando horrible concierto 
con sus destemplados gritos 
y ademanes descompuestos. 
¡Agua! exclama una comadre 
con ronco y bélico acento; 
¡ agua! repite el concurso; 
¡agua! repiten los ecos; 
y hay arengas femeninas 
de oradoras que echan fuego, 
y lucen allí sus dotes 
. j , , que ^ corre 
, aente que ^stá en el centro 
de la espaciosa explanada 
con honores de paseo 
La culpa de estos desmanes 
la tiejne el Ayuntamiento 
que puso fuentes de adorno 
en las afueras del pueblo; 
¿porqué no corre allí el agua? 
si corriera, jurar puedo 
que no interrumpiera nadie 
el religioso silencio 
.que reinó por tantos años 
camino del Cementerio. 
CHAPARKITO. 
•i: * * 
AUDIENCIA. 
'¿nució Órtu y p u u i r c ü en m Auuicrrem ti.^ 
esta Ciudad, de la causa seguida contra Fran-
cisco Pérez Ruiz por muerte de Pedro García. 
El día 2(5 de el corriente era el señalado 
para la vista de esta causa, á la que concurrió 
un público numeroso que deseaba conocer los 
detafies de el hecho. 
Á las 12 se constituyó el Tribunal, com-
puesto de los Sres. D. Esteban Pérez Torres, 
Presidente, D. Manuel García de Viedma y 
D. Antonio Luna Rodríguez, Magistrados, 
ocupando sus respectivos sitios el Sr. Fiscal 
D.Francisco Morillo, el Vice-secretario D. Juan 
Antonio Betes, y el letrado defensor de el pro-
cesado D. Manuel Ramos Herrero. 
Declarada abierta la sesión, por el Sr. Se-
cretario se dió cuenta del apuntamiento, y 
seguidamente se principió el examen de los 
testigos, de cuyas declaraciones y diligencias 
de el sumario, resultaba: que en la noche 
de el 29 al 30 de el pasado mes de Agosto, y 
hora de las 8, iba el procesado con dirección 
á su casa, cuando fué llamado por el ya di-
funto Pedro Sarria para exijirle una pequeña 
cantidad que le debía, con cuyo motivo, y re-
conviniéndole Pérez por un daño que le ha-
bía hecho, disputaron algún tiempo, y hubo 
de inferir Sarria una ofensa al agresor, pues 
éste apuntándole con una escopeta que lleva-
ba, le dijo «que le iba á levantar la tapa de 
los sesos3 en cuyo acto, saliendo el tiro, hi-
rió tan gravemente á Sarria, que murió á los 
pocos instantes. 
Concluida la prueba testifical, fué conce-
dida la palabra paira acusar, al Sr. Fiscal, que 
en un breve pero elocuente informe, sostuvo 
las.co.iLclusiones que había formulado, alcalifi-
car provisio amenté, considerando el hecho 
como const; AÚÍVO de el delito de asesinato, 
por haber concurrido la circunstancia cuali-
ficativa agravante de la alevosía, y concluyó 
pidiendo para el reo la pena de cadena per-
petua.. 
Acto seguido, y autorizado por el Tribu-
nal, hizo uso de la palabra el defensor de 
Francisco Pérez Ruiz,Sr. Ramos, que, después 
de un sentido exordio, relató el hecho, con-
ceptuándolo como constitutivo de el delito 
de homicidio, sin circunstancias eximentes, 
atenuantes ni agravantes, refutó las argu-
mentaciones de la acusación, sosteniendo que 
no pudo concurrir la alevosía, y terminó pi-
diendo para su defendido 14 años, 8 meses y 
1 día de reclusión temporal, solicitando al 
propio tiempo la compasión y benignidad 
para con el procesado, que fueran compati-
bles con la justicia. 
El Tribunal ha considerado el hecho, 
como asesinato con una circunstancia ate-
nuante, y ha impuesto al delicuente 18 años 
de cadena temporal. 
V A R I E D A D E S . 
L A N I N A Y EL A V E . 
A P O L O G O . 
,En la margen del claro arroyuelo 
/ sentada la niña, 
sti pié blanco bañaba en las ondas, 
que mansas corrían. 
- — 1— - ó . ^ ^ o 
j parlera avecilla, 
-¿-"Guarda, dice, no enturbies aleve 
\ la plácida linfa ; . 
qiie su gozo, al mirarse en su espejo, 
al cielo le quitas. „ 
—"No te duela, no, el ver la onda turbia,-
responde la niña,— 
porque pronto, muy pronto se aclara 
la túrbida linfa. 
Mas ¿por qué, cuando al lado del joven, 
que amor me fingía, 
inocente me viste, no osaste 
decirle benigna?: 
¡No enturbies, no enturbies el alma 
de la pobre niña ; 
que, una vez enturbiada, ya nunca 
con nada se limpia, 
tii los cielos en ella reflejan, 
ni en ella se miran!,. 
Dijo.—El ave en silencio quedóse, 
y siguió la niña 
su pié blanco bañando en las puras 
murmurantes linfas, 
y en un mar de amarguísimo lloro 
ahogando sus cuitas. 
JUAN QUIRÓS DE LOS RÍOS. 
Madrid, 18Gí. 
S E C C I O N R E L I G I O S A . 
SAXTO DE HOY. 
San Romualdo, ob. y San Ricardo, rey. 
JUBILEO. 
7, 8, 9 y 10. Iglesia de San Francisco 
á Ntra. Señora de la Candelaria. 
11, 12 y 13. Iglesia de Sta. Eufemia á 
San Francisco de Paula. 
M I S C E L A N E A . 
CHARADAS. 
5.1 
Aun tercia primera tres 
pero una dos una tercia 
por su mal dos tres un Cándido 
entró en un TODO una siesta. 
Segunda allí tres entrará, 
menos prima tres saliera, 
en lo una tresno aumentara 
ni en fondos disminüjera. 
Solución á la charada 2.a publicada en el 
número 12. —ANTEQLERA.—(Remitida por 
el Sr, D. Javier R. y la Srta. D.a Remedios M. 
Solución á la 3.a publicada en el número 
anterior. —TAMUJO.—(Remitida por Don 
I^ílSCLTíll "V^  ^ 
Solución á la 4.a—SONETO. 
Ú L T I M A H O R A . 
Servicio postal de EL ANTEQUERANO. 
Madrid 5—(8 noche).—Nada puede afirmarse 
con respecto á la fecha de la disolución y con-
vocatoria de Cortes: hay quien asegura (y se ha 
comentado mucho este rumor) que no se firmará 
-oí dec re to ¿le disolución de l^1? ^ n f n ^ 1 m i o n 1 1 i< 
que no lo pida el general Martínez Campos, j 
Ha sido objeto también de distintas versio-
nes el hecho de que la Reina Regente no haya 
firmado en el Consejo de hoy el decreto de Ins-
trucción Pública del Sr. Ministro de^Fomento. 
£¡1 Corresponsal. . 
ANTEQUERA:—1886. 
Imp. de D. MANUEL PÉEEZ DE LA MANGA, 
calle de Lucena 63. 
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ocultaron el refulgente astro que envió sus postreros rayos 
sobre las torres de la ciudad, tiñéndolas de rojo color, que en-
sangrentadas hacíalas aparecer. 
Y cuando ya la noche sobrevenía, cárdenos relámpagos 
comenzaron á iluminar el horizonte, á tiempo que las campa-
nas de todos los monasterios tañían melancólicamente el toque 
de la oración vespertina . 
Tétrica la noche, entróse á más andar: gruesas y pesadas 
gotas descendieron de los nublados que ocultaran el estrellado 
cielo, y lejano escuchóse el rumor del trueno rodando sobre 
la alta y extraña sierra del Torcal. 
Las calles y plazas de la Ciudad quedábanse solitarias 
al correr presurosos los vecinos para refugiarse en sus mora-
das, temerosos al fragor de la tempestad que arreciaba, y 
que inmenso pavor infundía aún á los de ánimo más esforzado. 
La hostería de la Garduña mirábase más concurrida que 
de ordinario, porque á ella habían acudido, tomándola como 
puerto de refugio los vecinos de los barrios lejanos; y allí 
solazábanse, en tanto que daba alguna tregua la horrísona 
tormenta que se desencadenaba con áiror, al paso que las 
horas adelantaban. 
En la cámara de los tapices hallábanse también sus ha-
bituales nocturnos concurrentes. Solamente se echaba de ver 
la falta de Don Luís de Zayas que aquella noche, como otras 
varias, había dejado de acudir á las citas de sus camaradas, 
que mohinos murmuraban de tan frecuentes y prolongadas 
ausencias. 
Pero cuando sobre ello departían, apareció Don Luís con 
el ferreruelo, ropilla y calzas destilando agua, y con la faz 
más adusta y sombría que habíasele visto jamás, y que fué 
causa de que sus amigos, guardando la mayor discreción, no 
se dieran á curiosidades importunas y á chanzas que atraido-
- 5 3 - . 
bre morada, cuando el alba se avecine, podrá llevar consigo 
' el preciado filtro que harále dueño del tierno corazón de la 
novicia, tan hosca y huraña á los sesudos consejos y discretas 
pláticas de Marigalana, según que esta hámé contado en la 
pasada tarde por el torno de la Encamación: y como dijérame 
que en la presente noche departiría en el aposento del demanda-
dero con mi señor Don Luís para darle á entender que toda 
persuación era inútil con la doncella, y que forzoso sería apelar 
al rapto, si vuestra merced quería ser dueño de su hermosura 
antes que la profesión se llevara á término, enderezó para mi 
guarida, ganosa de aderezar el filtro que vé sobre las llamas del 
hogar. 
—Pláceme sobremanera tu discreción y cuidado, mi buena 
Solapas, y ten por cierto que recompensados serán pródiga-
mente ya que el tiempo apremia; porque, según contárame Ca-
mándulas, han dado comienzo los preparativos para la fiesta 
religiosa, que si á cabo llevárase, sumiría mi alma en eterna 
desventura: pues contemplaría más vedada para mí á la novicia, 
al dejar de serlo para convertirse en esposa de Cristo. 
Dió una carcajada la vieja al escuchar á D. Luís, y dijo : 
—¿Y á estas horas siente esos monjiles escrúpulos el se-
ñor Don Luís de Zayas? el atrevido galanteador de doncellas 
y casadas, que de igual manera galantea á la recatada dueña 
de honestas costumbres, que á la donosa y desvergonzada 
moza de partido? y si á mano viene... 
—¡Ten la lengua, fea lechuza, y no manches con tu as-
querosa baba de escorpión los escasos y tardíos remordimien-
tos con queúrgame á veces la conciencia. 
Temerosa la tía Solapas de desagradar á tan dadivoso 
caballero, tuvo por bien de guardar para sí las malicias que á 
punto estaban de caer de su hundida boca, y dióse apresura-





En la de este periódico se hacen con el ma-
yor esmero, prontitud y economía cuantos tra-
bajos tipográficos se deseen,pues paradlo cuenta 
-coik muchos y variados caracteres, procedentes 
de las mejores fábricas nacionales y extranjeras, 
y con una excelente maquinaria: merced á estas 
importantes mejoras puede editarse en dicho es-
tablecimiento toda clase de publicaciones, desde 
la mas económica á la de más lujo. 
V E N T A S 
La de una CASA Plaza de 
Santiago nüm. 7. 
Otra calle de Juan Casco 
núm. 8. 
Otra id. id. en id. núm. 20. 
Otra calle del Obispo núm. 21 
Otra Plaza Alta juntoá el ar-
co de Santa María, sin número. 
Se venden cañas de la Pi-
zarra, casa calle Herresuelo, 
núm. 23, donde también darán 
razón de las casas. 
L A 
(TUADICION RELIGIOSA ANTEQUERNA)' 
D. FULGENCIO RAMÍREZ Y MORENO. 
Esta bellísima poesía véndese al precio de 
una peseta en la imprenta de D. Manuel Pérez 
de la Manga, calle Luceua, 63, destinándose su 
producto al culto de la SSraa. Virg-eu. 
M A R Í A 
P A T R O M DE ESPAÑA. 
CANTO Á LA SSMA. VIRGEN 
POR D. BALTASAR MARTINEZ DURAN. 
a-o^ g^ oo 
Este pequeño poema, debido á la 
pluma de nuestro querido amigo y 
malogrado poeta, consta de 24 pági-
nas en 4.° español, y se vende al pre-
cio de cuatro reales en la jmprenta 
de este periódico. 
Se vende un predio rústico, com-
puesto de dos fanegas de tierra cal-
ma de muy buena calidad. Se hallan 
enclavadas en las inmediaciones del 
cortijo de los Olivillos, término de 
Mollina. 
En esta Redacción informarán. 
L I B R O S . 
En ia imprenta de este periódico se 
hallan de venta los sig-uientes: 
HISTORIA GENERAL DE ESPAÑA Y 
DE SUS POSESIONES DE ULTRA-
MAR por D. E. Zamora y Caballero. 
Esta obra, lujosamente encuaderníuia 
en pasta, consta de seis tomos en foilio 
m a y o r , s e encuentra completemente HHB?""*"*s^'<Í^Te urer/ 
nueva. 
DICCIONARIO DE LA LENGUA CAS-
TELLANA, por la Academia Españ/la, 
undécima edición, encuadernada en 
pasta y en excelente estado. 
GRAMÁTICA DE LA LENGUA CAS-
TELLANA por la Academia Española, 
nueva edición, encuadernada en tela y 
muy buen estado. 
de algunas de las obras á que 
se suscribe en la imprenta de 
este periódico. 
DICCIONARIO UNIVERSAL de la Len-
gua Castellana, Ciencias y Artes, En-
ciclopedia de los conocimientos huma-
nos que comprende la Lengua y Gra-
mática castellanas. Retorica y Poética, 
Crítica, Literatura, Bellas Artes, Pa-
leografía, Diplomática, Heráldica, Nu-
mismática,Lingüística, Mitología,Bio-
grafía, Geografía, Matemáticas, Cien-
cias exactas y físico- naturales. Teolo-
gía, Filosofía, Religión, Culto y L i -
turgia, Derecho natural, romano, c iv i l , 
español, político, administrativo, mer-
cantil, penal, canónico. Economía, Le-
gislación comparada. Medicina, Indus-
tria, Comercio, Agricultura, Política, 
Milicia, Pedagogía, Educación y B i -
bliografía. 
Obra ilustrada con magníficos gra-
bados represent 
planos, mapas varios,, rnone^.^ _ 
píos, armas, inscripciones, máquinas 
y monumentos notables, bajo el plan 
de Don Nicolás María Serrano y con la 
colaboración de reputados y distingui-
dos escritores. 
DICCIONARIO ENCICLOPÉDICO DE LA 
LENGUA ESPAÑOLA: con todas las 
voces, frases, refranes y locuciones 
de España y las Américas españolas 
en.el lenguaje común antiguo y mo-
derno; las de ciencias, arfes y oficios; 
las notables de Historia, Biografía , Mi -
tología y Geografía universal, y todas 
las n a r t i e n l f i r e s de las m-pvincias esm-
ñolas y americanas. 
DICCIONARIO POPULAR UNIVERSAL 
DE LA LENGUA ESPAÑOLA, redac-
tado por distinguidos escritores y hom-
bres de ciencia, con aplicación rigurosa 
de la Ortografía establecida úl t ima-






CALLE ROMERO ROBLEDO, 10. 
A N T E Q U E R A . ^ 
En este antiguo y acreditado es-
tablecimiento hay siempre un grande 
surtido en relojes y cadenas de oro, 
plata y doublé; todo del mejor gusto 
y de excelentes, condiciones. 
Hay una riquísima existencia en 
relojes de bolsillo, como son: 




ley, última i . 
caballeros. 
CADENAS 




S E V E N C 
unas magníficas porteras, . 
trucción y casi nuevas, pro], 
gran tamaño para la puerta de . 
blecimiento. 
En esta Redacción informarán. 
— 54 — 
aderezamiento de la pócima horrible que aguardaba D. Luís 
para dar cima á su sacrilega aventura. 
Y atizando la vieja el rescoldo y barbotando su pesada 
canturía, y removiéndose intranquilo Don Luís sobre el duro 
escabel, pasóse buen rato; pero como luego se escucharan 
las tres en el inmediato reló del castillo, dio la Solapas por 
terminada su faena y poniendo el líquido á enfriar sobre ma-
cizo sillar que á la puerta de la torre se hallaba, aprestóse á 
buscar en angosto bazar lleno de tarteras, cubiletes y esque-
letos de reptiles y de aves agoreras, alguna pequeña redoma 
de vidrio que al cabo halló, bien enpolvada, dentro de resque-
brajada-marmita : y luego que vertiera el filtro en la tal redoma 
apoderóse de ella el caballero entregando repleta bolsa á la 
acartonada bruja que, tomándola, dióle fondo en el sucio 
espacio resguardado por su raido corpiño. 
Meditando en su futura dicha, tomó el enamorado galán 
por la calle de la Manga: y como al atravesar la de la Saeta 
escuchara las campanas de San Salvador que al alba tocaban, 
vínole á mientes el cuidado y zozobra con que su desventurada 
esposa aguardaríalo: y urgado un tantico en su roma concien-
cia , apresuróse á ganar su morada para llevar el sosiego á su 
apesarada mujer. 
III . 
el galán, y entrambos concertaron para la media noche la eje-
cución de sus inicuos planes, dejando Don Lilis en manos de 
Marigalana el, filtro mencionado que había de adormecer pro-
fundamente á la desdichada é inocente novicia: y con esto des-
pidióse el desalmado caballero, no sin departir antes con Ca-
mándulas para recomendarle la necesidad de ser parco en sus 
libaciones y de despedir temprano á sus habituales tertulianos, 
á fin 'de dedicarse á colocar la escala por do había de descen-
der para llevar á cabo el sacrilego rapto. 
Largas parecieron las horas de aquel día al enamorado 
Don Luís que impaciente aguardaba la media noche para arre-
batar la codiciada presa, y entretúvolas dando con su persona 
en la misteriosa morada que de prisión había de servir á la 
cándida víctima, y que nido de amores y ventura él consideraba^ 
Por su parte Marigalana aprestábase á entregar á la casta 
virgen y á huir en pos de Don Luís, según concertado que-
dara en la plática habida aquella mañana en el tomo del mo-
nasterio . 
Con falso alhago acercóse á la doncella cuando del coro 
salían para entregarse al descanso, y llevándola á la celda que 
inmediata á la de la novicia ocupara, entretúvola por largo 
tiempo haciéndola comer ciertas golosinas que empapadas 
en el filtro susodicho estaban, y las que luego dieron el resul-
tado apetecido sumiendo en letárgico sopor á la confiada don-
cella. 
Bien de mañana, al siguiente día enderezó para el convento 
de la Encarnación en busca del demandadero, á quien halló en 
su aposento ocupado en acariciar una panzuda cantimplora que 
en sus manos sostenía, y ordenóle llamar al torno á la prote-
gida de su comadre la buena hermana Solapas . 
Como al punto acudiera la moza, departió largo rato con 
I V . 
Antes que el sol descendiera á su ocaso, espesas masas 
de plomizas nubes comenzaron á levantarse tras las sombrías 
y tristes laderas de la Magdalena. Más avanzada la tarde, 
• 
